
Los Esfuerzos para Cambiar la Orientación Sexual, Identidad o
Expresión de Género (ECOSIEG), mal llamadas “terapias de conversión” o

“terapias reparativas”, son una expresión de un fenómeno histórico que
tiene sus raíces en la colonia: la instrumentalización de la fe como arma

en contra de sectores vulnerabilizados y la apropiación del lenguaje
religioso para legitimar diversas formas de violencia. 

Como personas cristianas, personas de otras tradiciones de fe y aliadxs
desde diversos campos y disciplinas, es nuestra responsabilidad

denunciar y combatir estas relaciones parasitarias que causan tanto
daño. Si bien este posicionamiento centra los planteamientos del

cristianismo, la diversidad sexogenérica existe en el judaísmo, islam,
budismo, hinduismo, las religiones de matriz africana, santería,

espiritualidades neopaganas, y muchas otras. Nuestra vivencia disidente
nutre y fortalece nuestra fe y la vida.

Estamos en contra de esta “cultura de la conversión”; que supone algo
inherentemente malo o enfermo en quienes son percibidos como

“diferentes”, y que se ha entretejido con sangre en nuestras sociedades,
especialmente en territorios que han sido colonizados a lo largo de los

siglos, llegando a normalizarse en todos los niveles: desde
instituciones gubernamentales hasta nuestras interacciones más

íntimas, incluyendo la relación con nuestros propios cuerpos y espíritus. 
Nos negamos a permitir que la apropiación violenta de las

representaciones de Dios y de la Biblia que justifica a los ECOSIEG siga
expandiéndose. Por ello sostenemos que:

Personas Cristianas y Aliadas 
en contra de los ECOSIEG

Los ECOSIEG transgreden el derecho al libre desarrollo de la
personalidad, la salud, la integridad, la igualdad, y la no discriminación.
No son consideradas prácticas profesionales ni están
fundamentadas en investigación científica, y han sido denunciadas
por organismos como la Asociación Mundial de Psiquiatría, la
Asociación Médica Mundial y la Organización Panamericana 
de la Salud. 



Desde una mirada de fe, los seres humanos somos diversos porque Dios
nos hizo a su imagen y semejanza. Los esfuerzos por ocultar o modificar
esa diversidad irían en contra de la expresión infinitamente creativa de
lo Divino.
Defender los ECOSIEG alegando “libertad individual” reproduce una
idea equivocada sobre el consentimiento libre e informado, que no
puede considerarse legítimo si se otorga bajo circunstancias de
desigualdad de poder, como la discriminación hacia las identidades
LGBTIQA+. 
Activistas e investigadores han denunciado el uso de golpes, privación
de alimentos, aislamiento, abuso verbal, humillación, violaciones y
electrocución durante estas “terapias”, con consecuencias como cuadros
complejos de ansiedad, depresión, aislamiento, estrés postraumático,
ideación e intención suicida.
Grandes ministerios cristianos han reconocido el daño causado al "tratar la
homosexualidad", como Exodus International que tuvo que dar una
disculpa pública y cerrar en 2013. Aún así, muchos continúan generando
ganancias económicas con este modelo de violencia, especialmente en el
Sur Global. Se le dice a lxs sobrevivientes que la "terapia" no les
funcionó porque "les faltó fe". Por el contrario, su ineficacia es un
testimonio de la resiliencia de la comunidad LGBTIQA+. 
Hablar de "quebrantar el espíritu", "someter la carne" o "crucificar los
deseos" para justificar el auto-odio y presentarlo como un camino hacia
la santidad es cruel. Esto va en contra del amor incondicional de Dios y el
del Espíritu que libera y sana nuestros corazones.
Las comunidades de fe como centros de reunión y encuentro, deben
ser espacios seguros y plurales donde las personas se sientan libres de
expresar todo lo que Dios ha puesto en ellas, y denunciar las injusticias
perpetradas y perpetuadas por las hegemonías en turno. 
Es indispensable brindar capacitación sobre diversidad sexual y de
género a la comunidad, así como estrategias de acompañamiento
pastoral afirmativo a líderes religiosos y familiares de personas LGBTIQA+.
Existe evidencia de implementación de los ECOSIEG en centros de salud
y atención psicológica. Son de cuidado los discursos patologizantes de las
identidades LGBTIAQ+, como la "psicología cristiana" o movimientos y
activismos transexcluyentes. Es urgente proveer capacitación a
profesionales de la salud para ofrecer un acompañamiento respetuoso
que reconozca y valide las distintas identidades y experiencias.



Se deben asignar recursos a la investigación interdisciplinaria sobre
los efectos del trauma complejo en sobrevivientes de ECOSIEGs y
otras formas de violencia basadas en la fe, con el fin de comprender
mejor sus impactos y desarrollar intervenciones efectivas de apoyo y
recuperación.
La lucha contra los ECOSIEG debe priorizar a las infancias trans y a sus
familias, quienes requieren protección y apoyo específicos para
garantizar su bienestar y libre desarrollo. 
Celebramos las iniciativas de ley aprobadas para sancionar estas
formas de violencia, pero reconocemos que el camino hacia su
erradicación debe involucrar trabajo de prevención a través de
educación y estrategias políticas, construcción de alianzas,
cuestionamiento de las narrativas que las sustentan, quiénes las
realizan y financian, su reproducción en la sociedad, efectos en las
personas sobrevivientes y estrategias de sanidad, justicia y reparación.

Firmamos este pronunciamiento buscando sumar fuerzas,
apoyo y visibilidad en solidaridad y compromiso 

con la justicia y la igualdad para todxs. 
¡No hay nada que curar!

¡La divinidad está con y en nosotrxs!
 ¡Por comunidades LGBTIQA+ y/o Cuir libres de

discriminación y violencia!


